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El llamado ‘Giro Afectivo’ ha generado articulaciones entre ciertos aportes de las ciencias 
sociales y las humanidades a los que aquí llamaremos «teoría(s) social(es)» y algunas expre-
siones de las ciencias naturales o duras, a las que aquí llamaremos «ciencia(s)». El argumen-
to de este artículo es que dichos re-encuentros entre «ciencia» y «teoría social» ocurren de 
tres formas distintas en el marco de los estudios contemporáneos del afecto. Tres lógicas de 
engranaje diferentes a las que hemos nombrado ‘Esferas de Articulación’. Aquí sostendre-
mos que cada una de ellas promueve una noción diferente sobre el cuerpo y que es esta no-
ción particular la que las distingue y la que define las posibilidades de articulación para ca-
da una de ellas. Las tres lógicas de articulación que dan nombre a nuestras esferas son: el 
Pliegue Cibernético, la Tecno-Ciencia y las Neurociencias. Explicaremos en qué consiste ca-
da Esfera de Articulación e ilustraremos cada una con un estudio que despliegue su lógica. 
Además haremos algunas advertencias sobre posibles críticas en relación al reencuentro de 
la«ciencia» y la«teoría social», finalmente incorporaremos una serie de premoniciones para 
dicha relación al interior de los estudios del afecto. 
Palabras clave: Esferas de Articulación; Giro Afectivo; Pliegue Cibernético; Tecno-
Ciencia; Neurociencia; Cuerpo 
Abstract 
The so-called ‘Affective Turn’ has brought articulations between certain contributions 
from social sciences and humanities that we call here «social theory(ies)» and some expres-
sions from hard or natural science, that we call here «science(s)». The argument of this 
paper is that such re-encounters between «science» and «social theory» happen, in the 
frame of the contemporary studies, in three different kinds or gear logics that we have 
named ‘Assemblage Spheres’. Here we argue that each of those spheres promotes different 
notions about the body, and each particular notion is what distinguishes them and what 
defines the possibilities of articulation for each sphere. The three logics of articulation 
that name our spheres are: The cybernetic fold, the Techno-Science and the Neuroscience. 
We will explain every sphere and we will illustrate each one with a research that displays 
its logic. Moreover we will make some warnings about possible critiques with regard to the 
re-encounters of «science» and «social theory», finally we will incorporate some premoni-
tions about such relation within the studies of affect. 
Keywords: Assemblage Spheres; Affective Turn; Cybernetic Fold; Techno-Science; Neu-
roscience; Body 




Son tres esferas, si las tocas desaparecen. Si 
se tocan entre sí, eventualmente sobreviven. 
Pero dejarán alguna anécdota hibrida-
improbable. Si se tocan entre sí, se harán 
dos. Pero si hablas de ellas dejan de ser esfe-
ras y se vuelven un giro. Si se tocan entre sí, 
se multiplican. Pero las esferas son emergen-
cias. Casualidades. Son burbujas, su existen-
cia es efímera y perecedera, aunque no dejan 
de delinear su circunstancia en forma de lla-
mados-a-la-articulación. Son sólidas: auto-
poiéticas esferas, meta-estables esferas, in-
formadas esferas. Son nostálgicos circuitos de 
ideas y energías que no se entienden sin su 
forma, aunque ésta no logre explicarlas. Las 
esferas de articulación ya no escapan a las 
máquinas, confiesan a través de sus colores 
más íntimos. Abren la posibilidad de hablar 
del afecto, pero lejos de promesas rígidas y 
ensimismadas, las esferas de articulación ge-
neran vínculos potentes que se afectan entre 
sí. Han tocado al cuerpo, a los cuerpos, que 
ya no volverán a ser los mismos a la luz de las 
esferas. Las esferas de articulación buscan 
una noción de cuerpo que aún no existe. Si se 
tocan entre sí, lo invocan: 
La búsqueda de un desarrollo de conocimiento 
concentrado en los cuerpos y los afectos nos 
ha llevado al desbordamiento en la diversidad 
teórica en los últimos años, uno de los sínto-
mas más notables de dicha tendencia es la 
emergencia de reencuentros entre diversas 
matrices de conocimiento, que operaban pre-
viamente por separado. Las Esferas de Articu-
lación que describe este artículo, son tres 
mecanismos de inteligibilidad del cuerpo y el 
afecto que han sido resultado de reencuen-
tros particulares entre la «teoría social» y la 
«ciencia»1 originados en el Giro Afectivo. Co-
mo resultado del engranaje que les da forma, 
cada esfera de articulación protagoniza una 
versión diferente sobre el cuerpo, y es esa 
                                                 
1 A lo largo de todo el artículo utilizaremos los términos 
de la siguiente manera: «teoría social» para designar al-
gunos de los aportes originados en las ciencias sociales y 
las humanidades (la sociología crítica, la psicología so-
cial, los estudios culturales, la geografía cultural, entre 
otros) y «ciencia» para referirnos a algunos aportes de las 
ciencias llamadas naturales o duras que han entrado en 
contacto con las perspectivas sociales (la bio-fisiología, la 
teoría de la evolución, teoría matemática, física cuánti-
ca, biología molecular, diversas sub-disciplinas de las 
neurociencias, entre otras). Esta distinción y las comillas 
con las que sugerimos cautela en su uso, son un recurso 
para subrayar el hecho de que los reencuentros entre 
«ciencia» y «teoría social» afectan el status mismo de 
cada una de ellas y relativizan su distinción. 
versión la que redondea y circunscribe cada 
encuentro entre «ciencia» y «teoría social». 
Las esferas de articulación son tres coordena-
das de un momento de cambio en la produc-
ción de conocimiento, y de la emergencia del 
cuerpo y el afecto como estandartes de tal 
cambio; este articulo apuesta por la impor-
tancia de capturar y recordar dicho momento. 
Nuestra fotografía de los re-encuentros entre 
«ciencia» y «teoría social» contiene tres 
cuerpos distintos, nuestras tres Esferas de Ar-
ticulación: el Pliegue Cibernético, la Tecno-
Ciencia y las Neurociencias. A lo largo del ar-
ticulo explicaremos cada esfera y la noción de 
cuerpo que enraíza, igualmente la ilustrare-
mos con un estudio que obedezca a su lógica. 
La primera esfera: el Pliegue Cibernético, 
agrupa trabajos de la teoría cultural en los 
que las principales fuentes de inspiración son 
la teoría del afecto de Silvan Tomkins y los 
aportes de Paul Ekman y su perspectiva Neo-
Darwinista. La segunda esfera: la Tecno-
Ciencia, en la que las aportaciones se nutren 
sobre todo de la teoría matemática de la in-
formación de Claude Shannon, la noción de 
meta-estabilidad y la teoría de la complejidad 
de Ilya Prigogine e Isabelle Stengers; y los 
aportes en biología molecular y la noción de 
autopoiesis de Humberto Maturana y Frances-
co Varela. La tercera esfera: las Neurocien-
cias, entreteje vínculos entre las «teorías so-
ciales» y los avances científicos derivados de 
los avances tecnológicos puestos al servicio 
del estudio del cerebro; destacan los trabajos 
de Antonio Damasio y Joseph LeDoux, aunque 
la diversidad de perspectivas es amplia. 
Las perspectivas que aquí se entretejen no 
permanecen intactas; la forma en que son 
afectadas es crucial para comprender las nue-
vas lógicas de abordaje del cuerpo y los afec-
tos; por esa razón, en el centro de este ar-
tículo se encuentra la interrogación de cómo 
la inauguración del Giro Afectivo ha recali-
brado la relación entre la «teoría social» y la 
«ciencia». Constantina Papoulias y Felicity 
Callard (2010) reconocen que cualquier traba-
jo interdisciplinario necesariamente moviliza 
una serie de supuestos sobre el valor relativo 
de las diferentes disciplinas, la elección de 
los marcos de referencia y la validez relativa 
del lenguaje y método. Entonces, las batallas 
de legitimación son fundamentales para la 
comprensión de los espacios interdisciplinares 
producidos como tales. 
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En otro lugar hemos argumentado que el Giro 
Afectivo es sobre todo un giro hacia el cuerpo 
y en contra del privilegio del estudio del sig-
nificado y el discurso (Lara y Enciso Domín-
guez, 2013). Las teorías culturales de finales 
del siglo XX provocaron una crisis epistemoló-
gica en el pensamiento occidental, una de re-
presentación, lenguaje y lógica narrativa; 
mientras interrogaba insistentemente el fun-
cionamiento de la razón y la intencionalidad 
en la construcción del sujeto de conocimien-
to2. Esta crisis permeaba también en el estu-
dio de la vida afectiva, en el que las «teorías 
sociales» desarrollaron aproximaciones al 
margen del cuerpo como tal, durante toda la 
segunda mitad del siglo XX (Enciso Domínguez 
y Lara, 2014). Incluso, suguiere Patricia 
Clough (2004), cuando la interrogación se vol-
có a cuestionar la materialidad de los cuer-
pos, se trataba del cuerpo del sujeto, y sobre 
todo el cuerpo del sujeto de conocimiento. 
Los cuerpos y la materia eran a menudo to-
mados como inertes, esperando pasivamente 
la imposición de una significación a través de 
una ‘construcción cultural’. 
Las Esferas de Articulación son tres expresio-
nes de la reivindicación del estudio del cuer-
po en la producción de teorías del afecto, que 
se han valido de desarrollos particulares en 
algunas ramas de la «ciencia» para enriquecer 
la comprensión del afecto originada en las 
«teorías sociales» generando perspectivas más 
articuladas3.Gran parte de la investigación 
actual en la teoría del afecto está interesada 
en abordar aspectos íntimos de la vida a tra-
vés de la atención a la comprensión encarna-
                                                 
2 Por ejemplo, Eve Sedgwick y Adam Frank (1995) desta-
caron algunas de las ortodoxias reinantes en las humani-
dades y otras áreas dentro de las ciencias sociales a me-
diados de 1990: el derrocamiento de la biología, la priori-
zación de la lengua, la simbolización de la interpretación 
y la puesta en primer plano de las parejas binarias (la 
mayoría en el centro de la naturaleza/cultura). Estas or-
todoxias eran necesarias para/y, a su vez ganaron energía 
de, uno de los objetivos principales de la ‘teoría’ como la 
lingua franca de las humanidades y de buena parte de las 
ciencias sociales: proporcionar un modelo para la trans-
formación política y social. 
3 Patricia Clough (2004) atribuye el interés en la «cien-
cia» a la llamada ‘Broma de Sokal’ (1996a; 1996b), que 
caló tan hondo en los teóricos sociales que estos comen-
zaron a pensar en la «ciencia» de maneras más sofistica-
das de las comúnmente utilizadas por el postestructura-
lismo o el construccionismo social. Desde entonces, los 
estudios culturales se han volcado sobre los estudios dis-
ciplinarios de las «ciencias» como para asegurar el rigor 
disciplinario y metodológico de aquellos que participaban 
en lo científico. 
da de la acción y el pensamiento. Las teorías 
del afecto pueden entonces, ser vistas como 
emergiendo de las inadecuaciones previas de 
modelos construccionistas del sujeto al tratar 
el cómo la experiencia encarnada puede con-
tribuir a cierto tipo de agencia que no es re-
ducible a las estructuras sociales, dentro de 
las cuales los sujetos son posicionados (Hem-
mings, 2005; Shilling, 2003). En contraste, el 
cuerpo en la teoría del afecto es abordado 
por su especificidad biológica y en sus ‘capa-
cidades subindividuales’ (Clough, 2004). El 
afecto es visto como procedente directo del 
cuerpo, y de hecho de entre los cuerpos, sin 
la interferencia o limitaciones de la concien-
cia, o la representación. Por esta razón, su 
fuerza es en sentido estricto, pre-personal 
(Papoulias y Callard, 2010). Visto así, el estu-
dio del afecto encaja con lo que Bruno Latour 
(2004) sugirió como las formas en que debe-
ríamos hablar del cuerpo. 
La importancia de las articulaciones en esta 
vuelta al afecto radica en el espíritu renovado 
con el que se abordan. El regreso a las «cien-
cias» está marcado por un cambio en el para-
digma de la producción de conocimiento, un 
giro de los intereses epistemológicos a las on-
tologías comunes emergentes. Este movimien-
to permitió olvidar viejas rencillas epistémi-
cas en pro de la transdisciplinariedad, así co-
mo de una comprensión más profunda de la 
vida afectiva que se alimenta de todos los re-
cursos disponibles en la «ciencia» para la pro-
ducción de conocimiento y que da lugar a, por 
lo menos, tres lógicas diversas: Las Esferas de 
Articulación. 
Primera Esfera de Articulación: El 
pliegue cibernético 
Desde finales de los años cuarenta y hasta 
mediados de los sesenta, la producción de co-
nocimiento abogaba por una comprensión del 
cerebro y otros procesos de la vida marcada 
por la posibilidad y la inminencia de podero-
sas computadoras, sin embargo, el musculo 
actual de las nuevas computadoras aún no es-
taba disponible. Este es el momento de la 
teoría de los sistemas y el momento del es-
tructuralismo. Eve Sedgwick y Adam Frank 
(1995), sugieren que el estructuralismo de es-
ta época no debería ser pensado como esa co-
sa equivocada que sucedió antes del postes-
tructuralismo y que afortunadamente condujo 
directamente a él, sino como parte de un 




que permitió pensar diversas e interesantes 
cosas, como la gestalt o la teoría de los sis-
temas, que han sobrevivido a su trayectoria 
impecable dentro del postestructuralismo. 
Estas autoras argumentan además que la no-
ción cibernética y temprana del ‘cerebro’ 
como un sistema homogéneo, diferenciable 
pero no originalmente diferenciado es un em-
blema característico y muy fructífero de mu-
chas de las posibilidades no realizadas de ese 
momento intelectual, pero que abren un aba-
nico de posibilidades hoy en día. Estas condi-
ciones históricas y de producción teórica han 
sido definidas por Sedgwick y Frank (1995, 
2003) como el Pliegue Cibernético4. Como 
ellas lo explican: “Entre el momento en que 
era impensable intentar tales cálculos y el 
momento que se volvieron prácticas comunes, 
se intervino un periodo en que estuvieron dis-
ponibles para ser altamente imaginados” 
(Sedgwick y Frank, 1995, p. 509 traducción 
propia). Existen dos fuentes de inspiración 
principales para el Giro Afectivo que se origi-
naron en este pliegue cibernético, la primera 
es la teoría del afecto de Tomkins5 y la se-
gunda la perspectiva Neo-Darwinista de su 
alumno Paul Ekman (1972; 1992; 1994) y sus 
colaboradores. 
El trabajo de Tomkins ha sido objeto de una 
serie de relecturas que lo articulan en princi-
pio con la teoría cultural, pero después con 
otros núcleos de producción de conocimiento 
como la teoría psicoanalítica, estudios de 
media, teorías feministas y estudios queer, 
entre otros6. Sedgwick y Frank (1995) fueron 
                                                 
4 En este pliegue entre las formas postmodernas y mo-
dernas de hipotetizar sobre el cerebro y la mente, la 
perspectiva de la potencia de cálculo ilimitada atrajo de 
nuevo conceptos como el de feedback, que habían estado 
instrumentalmente disponibles en el diseño mecánico du-
rante más de un siglo, pero que, si se entiende como una 
característica continua de muchos sistemas incluido el 
biológico, habría introducido un nivel de complejidad 
inasimilable para los cálculos descriptivos o predictivos. 
5 La obra de Tomkins titulada ‘Affect, Imagery, Cons-
ciousness’ se compone de cuatro volúmenes, los dos pri-
meros publicados en 1962 y 1963. En lo posterior abre-
viada AIC. Una versión mucho más corta y que recoge los 
textos clave de AIC se puede leer en ‘Shame and ItsSis-
ters: A SilvanTomkin’sreader’ publicada en 1995 por 
Sedgwick, Frank e Irving E. Alexander. 
6 A los estudios basados en el trabajo de Tomkins se ad-
hieren los de Anna Gibbs (2001; 2002) sobre la media co-
mo potenciadora del afecto y Elspeth Probyn (2000, 2004 
y 2005) sobre la vergüenza y las relaciones afectivas con 
la comida. Ambas proponen reconsideraciones importan-
tes del papel del cuerpo en los procesos afectivos a tra-
vés de re-lecturas del trabajo de Tomkins, si bien estas 
las primeras en explorar los aportes de 
Tomkins en búsqueda de una producción teó-
rica de los estudios culturales que rompiera 
con el sesgo anti-biologicísta aprendido por 
las ciencias sociales a lo largo del siglo XX. 
Tomkins desarrolló una teoría que distingue 
nueve emociones discretas e innatas, cada 
una de las cuales actúa para amplificar el 
gradiente y la intensidad de un disparo neu-
ronal7 produciendo un bucle de retroalimen-
tación positiva en el que más del mismo afec-
to, será evocado tanto para la persona que 
experimenta el afecto como para el observa-
dor. Un fenómeno conocido como ‘resonancia 
afectiva’. Para Tomkins: 
Los afectos son conjuntos de músculos y respues-
tas glandulares localizadas en la cara y extensa-
mente distribuidos a través del cuerpo, que gene-
ran retroalimentación sensorial que es inheren-
temente ‘aceptable’ o ‘inaceptable’. Este con-
junto organizado de respuestas son desencadena-
das en centros subcorticales en los que ‘progra-
mas’ específicos para cada afecto distinto son 
almacenados. Estos programas son dotados de 
manera innata y han sido genéticamente hereda-
dos. Son capaces de capturar de manera simultá-
nea órganos extensamente distribuidos tales co-
mo la cara, el corazón, y las endocrinas e impo-
nerles un patrón específico de respuestas corre-
lacionadas. (1962, pp. 243-244, traducción pro-
pia). 
La cara, en esta perspectiva, es el sitio pri-
mario para la comunicación afectiva y desem-
peña un papel crucial junto con la voz en fe-
nómeno de retroalimentación, resonancia y 
contagio, debido a que cualquiera de los 
componentes de la respuesta afectiva dará 
lugar a los otros componentes neurológicos y 
fisiológicos de todo el patrón de respuesta. 
Como apunta Anna Gibbs (2001), los rostros y 
voces son comunicativos y observables, a di-
ferencia de las respuestas viscerales. En esta 
teoría, el afecto es parte de un sistema cogni-
                                                                       
autoras son excelentes coordenadas iniciales, las re-
lecturas del trabajo de Tomkins se han diversificado. Pa-
ra una revisión variada de trabajos inspirados es Tomkins 
se puede echar un vistazo al número especial editado por 
Adam Frank titulado ‘Phantoms Limn: Silvan Tomkins and 
Affective Prosthetics’ publicado en 2007 en Theory and 
Psychology. 
7 Aunque la noción de ‘neural firing’ parece inteligible en 
su uso en el trabajo de Tomkins, durante los años de pu-
blicación del AIC, se rehusó a especificar de dónde o en 
qué presunta función especializada o localización neuro-
nal tiene lugar este ‘firing’. Sin embargo, AIC no vuelca 
su atención en la localización neuronal, sino en el con-
cepto crucial de ‘density of neural firing’, que persiste 
en tratar al cerebro como una masa homogénea que tie-
ne, a lo sumo, el potencial para el desarrollo local de es-
pecialización cualitativa. 
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tivo amplio que no opera con los ‘principios 
de controles de comando’ que, normalmente 
se asumían en las discusiones de la cognición; 
sino más bien como una serie de funciones 
que incluyen el afecto, la percepción senso-
rial y la memoria. Lo que esto implica en la 
práctica, es que así como la cognición adquie-
re un color afectivo, de la misma manera el 
afecto suscita ciertas ideas y actitudes con las 
que se ha asociado el mundo interior del indi-
viduo (Gibbs, 2001). Para Tomkins, el afecto 
es una serie de “eventos neuro-fisiológicos, 
conjuntos correlacionados de sensaciones físi-
cas (respuestas musculares y glandulares) 
que, cuando se conectan con el pensamiento, 
se vuelven sentimientos disponibles para ser 
explicados en mezclas más complejas de 
afectos que comprenden la emoción” 
(Tomkins, en Sedgwick y Frank, 2003, p. 21, 
traducción propia). Esta concepción del cere-
bro como un sistema interactivo vinculado 
con otros sistemas en una relación de efectos 
recíprocos es importante para definir la rela-
ción histórica de Tomkins con lo que Sedgwick 
y Frank han definido como el Pliegue Ciberné-
tico. Este sentimiento teórico-cibernético 
reunía la cognición y el afecto como compo-
nentes de una sola teoría8. 
En esta teoría el afecto no está al servicio de 
un sistema de accionamiento supuestamente 
primario. En muchos casos la aparente urgen-
cia de los resultados del sistema de acciona-
miento se tomó prestada de su comontaje con 
los afectos apropiados que actúan como am-
plificadores necesarios.  
De hecho, el afecto puede ser: o bien mucho más 
casual que cualquier sistema o mucho más mono-
pólico (…) La mayor parte de las características 
que Sigmund Freud atribuye al inconsciente y al 
ello son, en realidad, los aspectos más destaca-
dos del sistema afectivo (…) el afecto permite 
ambos, la insaciabilidad y la labilidad extremas, 
además de la ligereza (Tomkins en Sedgwick, 
2003, p. 21 cursivas en el original, traducción 
propia). 
                                                 
8 Para Tomkins una teoría del afecto es a la vez una teo-
ría cognitiva y una afectiva, y tiene dos componentes: 
“Primero, incluye una examinación de toda la informa-
ción entrante por su relevancia para un afecto particular, 
en este caso, la vergüenza y el desprecio. Ésta es la an-
tena cognitiva de la vergüenza. El segundo, incluye un 
conjunto de estrategias para hacer frente a una variedad 
de contingencias de la vergüenza y el desprecio, para 
evitar la vergüenza si es posible o para atenuar sus efec-
tos si no puede ser evitada” (Tomkins, 1963, pp. 319-
320). 
Además del trabajo de Tomkins, los aportes 
del pliegue cibernético continuaron con una 
renovación en la teoría Darwiniana de la evo-
lución. La obra de Charles Darwin ha disfruta-
do de un periodo de renacimiento, asociado 
en particular al trabajo de Ekman9 (1972; 
1994; 2003; Ekman y Rosenberg, 1997) pero 
también y en menor medida al trabajo de Ca-
rrol Izard (1977). Dichos autores han apostado 
por incorporar el aspecto comunicativo de la 
expresión de emoción a los desarrollos en 
teoría evolutiva. Haciendo caso omiso del re-
lativismo cultural total, el Neo-Darwinismo 
argumenta que hay por lo menos cinco emo-
ciones comunes en todas las culturas: ira, 
miedo, tristeza, disgusto y alegría, y cada una 
de ellas se manifiesta en las expresiones fa-
ciales comunes. Estas expresiones faciales 
comunes son signos involuntarios de los cam-
bios fisiológicos internos, pero esto no quiere 
decir que las emociones funcionan como ins-
tintos sin la influencia de la experiencia cul-
tural. Ekman apuesta por el aspecto comuni-
cacional de estos signos cuando sugiere que 
“la experiencia social influye en las actitudes 
acerca de las emociones, crea reglas de visua-
lización del sentimiento y desarrolla las oca-
siones especiales que rápida y sucesivamente 
llaman una emoción” (1998, p. 387, traduc-
ción propia). 
Para Ekman (1992) hay seis emociones básicas 
(alegría, miedo, ira, tristeza, sorpresa y as-
co), y explica que las ‘reglas de despliegue’ 
que rigen cuándo y cómo es apropiado expe-
rimentar y expresar estas emociones, eviden-
cian una marcada variación sociocultural. 
También reconoce que hay emociones (carac-
terizadas como secundarias o sociales) que no 
son universales, sino que poseen cierto grado 
de especificidad cultural y además, que hay 
algunas emociones que sólo existen en cultu-
                                                 
9 Como Ekman ha demostrado, la obra de Darwin era im-
portante por tres razones. En primer lugar, trató de res-
ponder al porqué: ¿porqué hay expresiones particulares 
asociadas con ciertas emociones? En segundo lugar, se 
basó en una amplia gama de pruebas, no sólo de una can-
tidad peculiar (Darwin utilizó una gran cantidad de co-
rresponsales internacionales) sino también de una cuali-
dad peculiar: el uso que Darwin dio a los grabados y foto-
grafías de la cara, usando una serie de fuentes, se ha 
convertido en un icono. En tercer lugar, su afirmación de 
que existe una fuerte línea de descendencia emocional 
que va desde los animales a los seres humanos, que sur-
gió de la evolución de la expresión afectiva como un me-
dio para preparar al organismo para la acción, una afir-
mación basada, en parte, por el deseo de responder a los 
críticos de la evolución. 




ras relativamente aisladas10. Ekman ya admite 
grandes grados de influencia social en su aná-
lisis, aún cuando este se aferra a sus seis 
emociones básicas como respuestas cablea-
das, asociales y biológicas (Cromby, 2007a). 
Nigel Thrift (2007) se refiere al trabajo de 
Ekman (y a los que de ahí se desprenden) co-
mo teorías del ‘programa afectivo’, enten-
diendo por ello un conjunto de teorías deriva-
das de las interpretaciones darwinianas de las 
emociones que se concentran en unas res-
puestas corpóreas de corto plazo que, se di-
ce, pertenecen a la mayoría de las poblacio-
nes humanas. Estas respuestas corpóreas 
muestran la forma en que la estructura de las 
expectativas del mundo está configurada por 
prácticas corporales que tienen genealogías 
complejas y a menudo explícitamente políti-
cas; el más pequeño gesto o expresión facial 
puede tener el mayor alcance político (Ek-
man, 2003).Tanto las contribuciones de 
Tomkins como las de Ekman han abierto una 
brecha (cibernética) en los estudios contem-
poráneos del afecto, aunque sus aportes se 
han diversificado, sin duda representan coor-
denadas a considerar en la compleja cartogra-
fía del Giro Afectivo. 
La esfera de Articulación cobijada bajo la no-
ción de Pliegue Cibernético, ha dado lugar a 
propuestas como la de Gibbs sobre la cobertu-
ra mediática de Pauline Hanson11 en Australia. 
En este estudio Gibbs (2001) conecta su inte-
rés por las estrategias políticas basadas en 
propagación de afecto en los medios de co-
municación con los trabajos de Tomkins y Ek-
man. Tomando en consideración la interac-
ción compleja de los afectos (el bucle de un 
lado y la comunicación facial del otro) y los 
elementos que intervienen en la socialización 
de estos afectos básicos, Gibbs explora el pa-
pel de algunas tecnologías desarrolladas por 
los medios masivos de comunicación y su rol 
en la activación y propagación de emociones 
a través de los medios. 
                                                 
10 La diferencia cultural entre las formas de expresión de 
emociones sería la base de los estudios culturales de la 
emoción durante la segunda mitad del siglo XX. Para una 
revisión de algunas de las propuestas relevantes se puede 
mirar el Language and the Politics of Emotion editado 
por Lila Abu-Lughod y Luts Catherine (1990), además de 
sus propios aportes las editoras incluyen capítulos de 
Geofferey White, Arjun Appadurai y Daniel V. Rosenberg, 
entre otras. 
11 Pauline Hanson es una controvertida figura política en 
Sydney que ha ocupado cargos de diputada y líder de su 
partido. 
A través del análisis de la cobertura mediática 
de Hanson, Gibbs señala que esta figura polí-
tica funciona como un vector para la amplifi-
cación afectiva de los medios, la intensifica-
ción de la rabia (e indignación), magnificación 
del miedo, e incitación al odio. Su estudio 
describe el uso de los medios para amplificar 
emociones a través de tecnologías como el 
acercamiento en primer plano que resalta las 
expresiones faciales para brindar velocidad y 
magnitud a la transmisión del afecto; además 
del manejo de la voz en los medios, que per-
manece más allá de la imagen, que amplifica 
el tono y el timbre de las voces y cuya gestión 
es crucial para la transmisión de afectos. En 
este estudio Gibbs profundiza en los medios 
de comunicación electrónicos, la televisión y 
transmisiones de radio que introducen un 
nuevo y poderoso elemento para la propaga-
ción del afecto; además aumentan dramáti-
camente la rapidez de la comunicación del 
afecto y extienden su alcance hasta el punto 
en que ahora es prácticamente global. Según 
Gibbs el afecto inyectado en los escuchas de 
la campaña de Hanson, provocó efectos que 
inclinaron las elecciones. Las expresiones fa-
ciales explotadas y los tonos e indicadores 
afectivos de su voz dispararon el circuito de 
resonancia afectiva que define Tomkins. La 
gente generó recuerdos, actitudes, conversa-
ciones y demás dispositivos que significaron 
afectivamente su campaña, y que además 
evocaban constantemente estos afectos (co-
mo su voz a punto de romper en llanto en los 
anuncios). Hasta aquí el ejemplo del estudio 
de Gibbs. 
Tanto Tomkins como Ekman aparecen como 
dos reincorporaciones de la (fisio) biología, 
desplegadas en el Pliegue Cibernético. Sin 
embargo, hay una diferencia que señalar en-
tre los trabajos de ambos autores, mientras 
las relecturas de Tomkins representan una re-
incorporación/reinterpretación de una pers-
pectiva bio-psicológica de las emociones que 
es resucitada para informar teorías culturales 
de los ‘afectos’; el trabajo de Ekman nos co-
necta con un nivel bio-fisiológico de las emo-
ciones, reinventado para hablar de la dimen-
sión material de los nuevos ‘afectos’. A pesar 
de esta diferencia, ambas perspectivas coin-
ciden en plantear un determinado número de 
afectos como ‘categóricos’ o ‘básicos’, afec-
tos que se suponen universales en tanto que 
sus manifestaciones faciales fisiológicas se 
entienden como no variables. Estas dos in-
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fluencias comparten una perspectiva común 
sobre el cuerpo: El cuerpo como organismo. 
Un cuerpo con sistemas que se conectan o 
comunican con otros organismos; ese bucle de 
lo social mediado por lo bio-fisiológico es la 
piedra angular de los estudios del afecto que 
generan sus conexiones con la «ciencia» des-
de los aportes del Pliegue Cibernético. La 
puerta que abren estas perspectivas es la 
pregunta por la socialización de dichos afec-
tos básicos. Aunque tanto los aportes de 
Tomkins como los de Ekman han sido critica-
dos por la ‘universalización’12 de ciertos afec-
tos, es innegable que, ambas líneas de pen-
samiento han refrescado los estudios contem-
poráneos del afecto. La relación entre la 
«ciencia» y la «teoría social» ha sido retoma-
da a partir del potencial creativo de una era 
que engloba la primera Esfera de Articula-
ción: el Pliegue Cibernético. 
Segunda Esfera de Articulación: La 
Tecno-Ciencia 
La Tecno-Ciencia encuentra sus fuentes de 
inspiración sobre todo en la década de los no-
venta, se refiere a la producción de conoci-
miento basada en avances de la tecnología y 
la «ciencia», principalmente cambios en la 
teoría de la información, la biología molecu-
lar y la física de las partículas pequeñas. Es-
tos aportes han producido un cambio en el fo-
co de atención en la «teoría social» respecto 
a la vida afectiva, de abordarla como cons-
trucciones de identidades, significados o dis-
cursos; a hablar de ellas como cambios mate-
riales y biológicos con efectos en el sujeto y 
la subjetividad y la posibilidad de control so-
bre el cuerpo que de ahí se desprende. Lo que 
implica la idea de una Tecno-Ciencia es la in-
separabilidad de la producción de conoci-
miento y la innovación tecnológica impulsada 
a ir más allá de las limitaciones humanas; no 
es sorprendente que la Tecno-Ciencia esté 
produciendo conocimiento a través de expe-
rimentación con la estructura y la organiza-
ción de los cuerpos, la materia y la vida; jun-
to con las altamente poderosas tecnologías 
matemáticas que permiten ‘ver’ la materia 
como inherentemente dinámica, operando 
                                                 
12 Aunque existen innumerables críticas a la universaliza-
ción de los afectos, recomendamos ampliamente la que 
hace Margaret Wetherell (2012) a este respecto, ya que 
de alguna forma, sintetiza los puntos débiles de estas 
teorías que ya han sido señalados con anterioridad por 
otros críticos. 
como un sistema complejo y abierto bajo 
condiciones lejos-del-equilibrio, y las biotec-
nologías que producen masivamente materia-
les genéticos fuera del organismo. De la mano 
de estos desarrollos tecnológicos, también ha 
habido uno de tecnologías informacionales, 
las de entretenimiento y las de vigilancia. Se 
trata cada vez menos de la representación y 
la construcción narrativa de las identidades 
de los sujetos y cada vez más de afectar di-
rectamente a los cuerpos, humanos y no hu-
manos. Estas tecnologías apuntan a tratar los 
cuerpos y a desarrollar un control de los mis-
mos como información.  
Aun cuando son atraídas por el cuerpo humano, 
(…) apuntan a afectar las capacidades sub-
individuales, corpóreas del sujeto, es decir, la 
capacidad de moverse, de re-direccionar la con-
centración, de atender, de interesarse, de bajar 
la velocidad, de apurarse y de madurar. La expe-
rimentación tecno-científica hace un llamado a 
los nuevos asuntos del cuerpo mientras incentiva 
las preguntas conjuntas del tiempo y la tecnici-
dad (Clough, 2004, p. 3, traducción propia). 
El Giro Afectivo, como lo entiende Clough 
(2008), apunta a un dinamismo inmanente en 
la materia corpórea y en la materia en gene-
ral; esto es, la capacidad de la materia para 
su propia organización al ser in-formativa. 
Clough argumenta que ésta es la contribución 
más provocativa y duradera del giro hacia el 
afecto, pero cuando ella dice esto está pen-
sando sobre todo en las contribuciones al Giro 
Afectivo generadas desde la Tecno-Ciencia. 
Repasemos tres aportes teóricos que reconoce 
como las principales condiciones de posibili-
dad para los desarrollos de la Tecno-Ciencia 
(Clough, 2004; 2008; Clough y Halley 2007): 
La teoría matemática de la información de 
Shannon (1948), la teoría de la complejidad 
de Prigogine y Stengers (1984) y la biología 
molecular de Maturana y Varela (1980). 
La teoría matemática de la información fue la 
primera gran influencia de los estudios tecno-
científicos. Shannon (1948)13 definió la infor-
mación como la medida de la probabilidad de 
transmisión de un mensaje, independiente-
mente del significado o contexto. El gran sal-
to de la teoría de Shannon respecto a otras 
teorías de la comunicación, es que establece 
                                                 
13 Claude Shannon publicó su teoría en el paper de 1948 
titulado A mathematical theory of communication en el 
Bell System Technical Journal; pero en 1949 aparecería 
el libro con una versión más larga y en coautoría con Wa-
rren Weaver, titulado: ‘The Mathematical Theory of 
Communication’ (Urbana: University of Illinois Press). 




una relación positiva con la noción de ‘ruido’; 
en la que éste es la condición de posibilidad 
para la producción de información. Shannon 
le da la vuelta a la idea de la información 
como antitética al ruido que planteaba la que 
para mayor información, se necesita menor 
ruido, él propone en cambio que a mayor rui-
do, mayor incertidumbre y mejor probabili-
dad de in-formación. Así la información es la 
medida de probabilidad de un mensaje de ser 
transmitido, o un patrón siendo aprehendido 
al ser enviado del emisor al receptor. En esta 
perspectiva el mensaje tendrá siempre más 
información cuando es recibido que cuando es 
enviado. 
La correlación positiva de la información con 
el ruido, o lo que se denomina entropía en las 
Leyes de la Termodinámica del siglo XIX14, nos 
lleva a la pregunta sobre la relación de la in-
formación con la organización de los cuerpos, 
el trabajo y el tiempo. Re-conceptualizar la 
entropía como la fuerza para conducir los sis-
temas al propio orden en niveles de mayor 
complejidad es un punto de cambio en el 
pensamiento, que también desencadena el re-
pensamiento de la materia, la vida, y el cuer-
po. Sería en términos del pensamiento post-
cibernético de la complejidad, que la relación 
positiva de la información y la entropía o rui-
do fue extendida al re-pensamiento de la ma-
teria en términos de sistemas abiertos, bajo 
condiciones lejos-del-equilibrio. La materia 
entonces, es pensada como dinámica, posee-
dora de potencial para la propia organización 
                                                 
14 La postulación de que la energía no se crea ni se des-
truye en su transformación —de una forma a otra—, que 
es la primera ley de la termodinámica, permite pensar en 
la energía abstracta, en todas las formas. Por tanto, es 
posible pensar en el trabajo abstracto como fuerza de 
trabajo y pensar en la transferencia de energía desde el 
obrero al producto a través del trabajo sin pérdida de 
energía (puntos de importancia para los capitalistas, pero 
también para la teorización de la fuerza de trabajo de 
Marx en el trabajo teoría del valor). Sin embargo, la se-
gunda ley de la termodinámica señala a la disipación de 
la energía y el inevitable aumento de la entropía en un 
sistema mecánico cerrado: una muerte térmica en una 
máquina de vapor. En la segunda ley de la termodinámi-
ca, la entropía se define como la energía que ya no se 
puede poner a trabajar, ya no se puede organizar para 
hacer algo, después de haberse vuelto caótica, como mi-
cro-partículas en movimiento fuera de orden, sin rumbo 
fijo. Como tal, la entropía es la medida de la turbulencia 
o trastorno en un sistema cerrado. Esta idea de entropía 
es la que se corresponde con la definición matemática de 
la información donde la información se correlaciona posi-
tivamente con la entropía o el ruido, donde la informa-
ción se entiende como el resultado del ruido. 
y generadora de los propios patrones: produc-
tora de su ‘in-formación’. La teoría de la in-
formación nos llevó a pensar en la entropía 
como la fuerza de los sistemas de conducción 
de auto producción en los niveles de mayor 
complejidad, es el punto de inflexión en el 
pensamiento que nos condujo a la segunda in-
fluencia de la Tecno-Ciencia: La teoría de la 
complejidad. 
Prigogine y Stengers (1984) plantearon la idea 
de ‘cambio’ como modificaciones en el fluido 
de energía, en las que dichos flujos pueden 
avanzar en múltiples direcciones, haciendo 
posible la reordenación de niveles altos de 
complejidad. Ellas describen cómo el orden 
emerge del desorden como un orden disipati-
vo, en el que el movimiento del desorden al 
orden, disipa la disipación de la entropía. Di-
cho movimiento en curso, del orden al desor-
den, y de éste a otro orden de mayor comple-
jidad, es la idea que transformó no solo la 
comprensión de la materia sino de la propia 
vida (Clough, 2004; 2008). En términos de es-
ta teoría, el cambio se produce en los umbra-
les del flujo de materia y energía, donde hay 
una bifurcación15. Cuando la materia se pien-
sa como energía, como una cuestión de varia-
ción continua, de tal manera que no hay for-
mas fijas, se da un cambio en la comprensión 
del dinamismo, se entiende que los procesos 
de deformación y transformación surgen de la 
materia, entendida como dinámica. Luego en-
tonces, los sistemas abiertos se entienden en 
términos de las relaciones no deterministas, 
no-lineales, de meta-estabilidad, donde las 
fuerzas microscópicas se definen ontológica-
mente como probabilidades. Esto es lo que las 
autoras capturan en la teorización de la es-
tructura disipativa que surge, por casualidad, 
en condiciones lejos-del-equilibrio de un sis-
tema abierto. De tal manera que la disipación 
de entropía en sí misma, es disipada o inver-
tida temporalmente en la aparición de la po-
sibilidad de una estructura disipativa. Teori-
zar información en términos de la meta-
estabilidad de sistemas abiertos en condicio-
nes lejos-del-equilibrio permite la aparición 
virtual o potencial de la materia. La meta-
estabilidad se refiere también al diferimiento 
de la entropía, la disipación de la disipación 
de neguentropias en todos los niveles de las 
                                                 
15 Para una discusión sobre la bifurcación y las virtualida-
des múltiples véase Manuel De Landa (2002) ‘Intensive 
Science and Virtual Philosophy’. 
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fuerzas microscópicas inestables, sus diferen-
tes dimensiones, velocidades o temporalida-
des. Todas las formas en que la materia in-
formacional puede ser afectada. 
La meta-estabilidad de la materia tuvo un co-
rrelato específico para lidiar con la materia 
orgánica, y específicamente con la materia 
que compone al cuerpo humano. Este correla-
to es la tercera gran influencia de la perspec-
tiva tecno-científica, nos referimos a los 
desarrollos en biología molecular de Maturana 
y Varela (1980). Ellos definieron el organismo 
como un sistema cerrado a la información pe-
ro abierto a la energía. Este organismo, man-
tiene la organización de sus partes funciona-
les para su propia supervivencia o el mante-
nimiento de su organización, su ‘autopoie-
sis’16. Aquí, el organismo interactúa con el 
medio ambiente a través de la entrada selec-
tiva de energía de acuerdo con su auto-
mantenimiento. A pesar de la acertada resis-
tencia al reduccionismo genético, la defini-
ción de Maturana y Varela sobre el cuerpo 
como un organismo autopoiético, trata las al-
teraciones de la organización cerrada del or-
ganismo como destructiva e incluso mortal. 
Maturana y Varela definen el organismo como 
engendrador de sus propias condiciones de 
contorno, e informativamente cerrado a su 
entorno; entonces, le dan más peso a la uni-
dad del organismo para mantener su homeos-
tasis y equilibrio, del que le dan a sus compo-
nentes o su estructura genética. Sin embargo, 
al poner el foco de atención en la homeosta-
sis y el equilibrio, la autopoiesis hace difícil 
pensar el organismo en términos de evolu-
ción17. 
                                                 
16 Como teoría de la información atravesada por la teoría 
cibernética, de la física a la biología, en la producción de 
bio-genética y similares, la comprensión del cuerpo-
como-organismo fue considerada como un reduccionismo 
genético. Además porque la idea del cuerpo como un sis-
tema autopoiético, fue en principio abordada por la teo-
ría cibernética; aunque desde los aportes de Maturana y 
Varela, la idea de autopoiesis ha permitido una mayor 
‘evolución’ del propio concepto y de las comprensiones 
del cuerpo. Más allá del determinismo genético, evoluti-
vamente explicado, que suponía el cuerpo-como-
organismo. 
17 Katherine Hayles (1999) ha señalado que la circularidad 
de la autopoiesis conservada en cada situación del orga-
nismo está en contradicción con la evolución, donde las 
especies evolucionan a través de la continuidad, pero 
también a través del cambio y la diversidad genética. 
Keith Ansell-Pearson va más allá de Hayles, situando su 
crítica de la autopoiesis en términos de lo que llama 
‘evolución maquínica’. No sólo la autopoiesis es inconsis-
Para Keith Ansell-Pearson “el organismo debe 
ser repensado como un sistema abierto que 
introduce al organismo en el campo más am-
plio de las fuerzas, la intensidad y la duración 
que dan lugar a la misma y que no deja de 
implicar un juego entre la vida no orgánica y 
estratificada” (1999, p. 154, traducción pro-
pia) Esto introduciría en la autopoiesis “la 
complejidad de las condiciones no lineales le-
jos-del-equilibrio, lo que eleva al ser humano 
a un umbral de tecno-ontología de una evolu-
ción post-biológica” (Ansell-Pearson, 1999, p. 
216, traducción propia). En el replanteamien-
to de Ansell-Pearson sobre la autopoiesis, no 
solo vemos la continua inversión en la infor-
mática de la biología, “una inversión en la in-
troducción del cuerpo bio-mediado del umbral 
post-biológico en ‘la vida misma’, sino una 
mirada retrospectiva a la historia evolutiva de 
la reproducción genética” (Clough, 2008, p. 
11, traducción propia). 
Es en los circuitos de interacción de estas tres 
grandes influencias teóricas que han surgido 
los estudios del afecto que aquí enmarcamos 
como la esfera de la Tecno-Ciencia. Nuestro 
ejemplo en esta segunda Esfera de Articula-
ción es el trabajo de Luciana Parisi (2004). La 
autora argumenta que la turbulencia se en-
tiende como la norma en el mundo bio-físico, 
donde la “relación asimétrica entre multipli-
cidades pre-individuales e individualizadas 
que componen todos los conjuntos de fuerza 
energética se intensifican por sexo bio-
digital” (2004, pp. 158-159, traducción pro-
pia). Es a partir de esta turbulencia que el 
orden y el desorden surgen, es esta turbulen-
cia la que se captura en la convergencia de la 
expansión potencial de recombinación viral o 
bacteriana de información, con los sistemas 
abiertos en condiciones lejos-del-equilibrio18. 
Para Parisi, esta convergencia mueve el um-
bral introducido con los desarrollos de la 
                                                                       
tente con la teoría Darwiniana de la diversidad genética, 
sino como Ansell-Pearson propone, la autopoiesis “conec-
ta la disparidad en términos de campos potenciales y 
elementos virtuales y cruza umbrales tecno-ontológicos 
sin fidelidad a las relaciones de género o especie” (1999, 
p. 170). 
18 Para Luciana Parisi el cuerpo-como-organismo corres-
ponde a la sociedad disciplinaria en los tiempos de capi-
talismo industrial de finales del siglo XIX, cuando los flui-
dos que circulaban fuera y entre los cuerpos se plegaban 
sobre sí mismos con el fin de ser canalizados dentro de 
las paredes sólidas del organismo/self/sujeto. El cuerpo-
como-organismo se organiza como la reproducción dentro 
de un ciclo termodinámico de la acumulación y los gas-
tos; y es un cuerpo capacitado para trabajar. 




Tecno-Ciencia hacía una ‘tercera ola ciberné-
tica’, en el centro de la “vida artificial y la 
ingeniería genética” (2004, p. 137), en donde 
los “ensamblajes simbióticos de modos de in-
formación no-análogos (…) multiplican las lí-
neas de transmisión —estímulos y recepcio-
nes— entre todos los medios de comunicación: 
un virus, un ser humano, un animal, una 
computadora” (2004, p. 134, traducción pro-
pia). Ella argumenta que la endosimbiosis 
añade turbulencia entendida como “recuerdos 
microbianos y parasitismo celular a la repro-
ducción a través de ADN” (2004, p. 175, tra-
ducción propia). 
Parisi ve en la clonación un ejemplo de la re-
lación no-linear de la meta estabilidad, que 
“indica la proliferación de diferenciaciones 
impredecibles, el devenir real de células cu-
yas implicaciones aún no se realizan” (2004, 
p. 157, traducción propia). La clonación, 
“desencadena devenires celulares inesperados 
más que engendrar una mera copia del origi-
nal” y en consecuencia expone “la emergen-
cia de un nuevo tipo de sexo definido por la 
intensificación de las recombinaciones mito-
condriales” (2004, p. 159, traducción propia). 
Aquí, el sexo bio-digital es una inversión en 
un mapeo de los “portales de inmersión en los 
desvíos de los flujos de la materia” (2004, p. 
165, traducción propia), una inversión en la 
“modulación incesante de información que si-
gue a la auto-transmutación de la materia al 
cambiar su actividad de selección de un mo-
mento a otro” (2004, 133, traducción pro-
pia)19. Hasta aquí con el ejemplo de Parisi. 
Si bien los trabajos agrupados en la lógica 
tecno-científica son muchos y muy diversos, 
coinciden en abordar el afecto como fuerzas 
corpóreas pre-individuales que aumentan o 
disminuyen las capacidades del cuerpo para 
actuar, además de compartir el cambio en la 
concepción de la materia humana y no huma-
na que invariablemente conduce a un cambio 
en la forma de pensar el cuerpo. Esta idea 
compartida ha llevado a Clough (2004; 2008) 
a desarrollar una idea del cuerpo que reúne 
                                                 
19 Parisi no sólo enlaza el sexo bio-digital y la evolución 
maquínica a la conceptualización filosófica de lo virtual, 
también sugiere que “hay una inversión política-
económica en el mundo virtual, como el sexo bio-digital, 
que pretende estirar el intervalo entre los estados” 
(2004, p. 157). Para la autora esto significa una inversión 
en las tendencias de la información re-combinante en-
tendida en términos de materia, la materia como in-
formacional con la capacidad de auto-organización. 
los intereses de la Tecno-Ciencia: El cuerpo 
Bio-Mediado. Así como el cuerpo-como-
organismo, el cuerpo bio-mediado es un modo 
de organización de las fuerzas materiales his-
tóricamente específico, investido por el capi-
tal dentro del ser, y elaborado a través de va-
rios discursos de biología y física, termodiná-
mica y complejidad, meta-estabilidad y rela-
cionabilidad no-lineal; reconfigurando los 
cuerpos, el trabajo y la reproducción, sugiere 
Clough (2008). El cuerpo bio-mediado es la 
definición de un cuerpo y de lo que puede ha-
cer, su afectividad. Los esfuerzos por dar 
cuenta de un cuerpo que es afectado en la 
mediación en los niveles más íntimos han 
constituido nuestra segunda Esfera de Articu-
lación: La Tecno-Ciencia. 
Tercera Esfera de Articulación: Las 
neurociencias 
Nuestras dos esferas previas son posibilidades 
de articulación con coordenadas definidas por 
su condición histórica, de la misma manera, 
la coyuntura que articula la tercera esfera es 
el poderoso brazo tecnológico desarrollado en 
la actualidad para el estudio del cerebro hu-
mano: Las neurociencias. 
En los últimos años, las neurociencias se han 
beneficiado de una gran inyección de fondos e 
iniciativas como la ‘década del cerebro’ en 
los noventas, que ha generado un auge enor-
me en el conocimiento y la práctica. Como se 
ha ampliado, el campo se ha dividido en las 
regiones principales de la cognición: las neu-
rociencias sociales y las neurociencias afecti-
vas; con numerosas, pequeñas y frecuente-
mente aplicadas, subdisciplinas que las atra-
viesan trasversalmente. Al mismo tiempo, las 
diversas tecnologías de imágenes cerebrales 
(MRI, fMRI, PET, MEG, fNIRS), han hecho mu-
cho para capturar la imaginación del público 
(Cromby, Newton & Williams 2011). Las neu-
rociencias contemporáneas son una matriz in-
fluyente y compleja de prácticas interdepen-
dientes, tecnologías, métodos y teorías, cuyos 
esfuerzos están dirigidos de forma conjunta 
para lograr una mejor comprensión del cere-
bro humano, que fue históricamente uno de 
los primeros sospechosos en albergar los pro-
cesos afectivos. Sin duda alguna la explosión 
de las neurociencias en los últimos años ha 
brindado pistas enriquecedoras, que han sido 
excelentes pretextos para articularse con las 
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ciencias sociales20, generando una serie de 
sub disciplinas, entre las que por supuesto 
destacan las neurociencias afectivas (Pick-
ersgill, Cunningham-Burley, y Martin, 2011; 
Segalowitz y Cohen, 2003)21. John Cromby 
apunta que la importancia de las neurocien-
cias está en la vivacidad que inyectan a las 
ciencias sociales, lo que supone una compren-
sión solida e íntima de algunos procesos cor-
póreos y materiales por los que todas las sub-
jetividades son incluidas y habilitadas. Aun-
que los aportes de las neurociencias que han 
revitalizado las«teorías sociales» son muchos 
y diversos, es inevitable comenzar por el con-
sentido22 de las«teorías sociales»: Antonio 
Damasio; cuya obra se puede revisar en sus 
tres principales libros (1995; 2000; 2003b). 
Para Damasio hay diferentes perspectivas so-
bre el self y con cada definición y perspecti-
va, una explicación distinta. Es probable que 
algo así como la esencia del self pudiera ser 
descubierto detrás de la multiplicidad de 
perspectivas, Damasio sugiere cómo una ex-
plicación neurobiológica puede ayudarnos a 
buscar dicha esencia, bajo la creencia de que 
las bases neuronales de los ‘sentimientos’ y el 
self comparten una raíz neurobiológica 
(2003b). En esta perspectiva, los sentimientos 
están habilitados por sistemas y circuitos aso-
ciados ante todo con los núcleos del sistema 
cerebral superior, la amígdala y el hipotála-
mo, la corteza frontal, la ínsula y la corteza 
cingulada (Damasio, 2003a). Por lo tanto, los 
sentimientos siempre están escondidos, como 
ocurre necesariamente con todas las imáge-
nes mentales, invisibles a todos los que no 
sean su legitimo dueño, pues son la propiedad 
más privada del organismo en cuyo cerebro 
tienen lugar (Damasio, 2003a). Las emociones 
en cambio, sugiere Damasio, son acciones o 
                                                 
20 Maurizio Meloni (2011) proporciona una revisión pro-
funda de las articulaciones generadas entre la «teoría so-
cial» y las neurociencias en los últimos años, así como 
una discusión sobre las principales críticas que las neuro-
ciencias han recibido por parte de las ciencias sociales. 
21 Para echar un vistazo a la diversidad de las perspecti-
vas dentro del campo de las neurociencias afectivas se 
puede ver el número especial Affective Neuroscience 
(Schmidt, 2003) de la revista Brain and Cognition. Y para 
una crítica de las perspectivas neuro-afectivas ahí ex-
puestos véase en ese mismo número ‘Seven sins in the 
study of emotion: Correctives from affective neuroscien-
ce’ de Richard Davidson. 
22 Tomamos este término prestado de Wetherell (2012), 
quien introduce con esa ironía su crítica a Damasio sobre 
las teorías evolucionistas que subyacen sus desarrollos 
sobre las emociones. 
movimientos, muchos de ellos públicos, visi-
bles para los demás pues se producen en la 
cara, en la voz, en conductas específicas. 
Ciertamente, algunos componentes del proce-
so de la emoción no se manifiestan a simple 
vista, pero en la actualidad pueden hacerse 
‘visibles’ mediante exámenes científicos tales 
como ensayos hormonales y patrones de ondas 
electro-fisiológicas. 
Damasio además explica, que estos marcado-
res somáticos suelen quedar sustituidos por 
imágenes neuronales de los estados corpora-
les, a través de la operación de lo que llama 
‘el cuerpo como bucle’. En este ciclo, el 
cuerpo propiamente dicho es anulado y áreas 
de la corteza frontal organizan la ínsula, la 
corteza sensorio-motora y la amígdala en un 
perfil de la actividad que de haber sobreveni-
do, habría producido un estado corporal real. 
Damasio plantea una serie de etapas por las 
que circula la emoción, siguiéndolas (estado 
de emoción, estado de sentimiento y estado 
de conocer el sentimiento) se puede observar 
que el argumento central de Antonio Damasio 
es que los procesos emocionales se llevan a 
cabo a través de su bucle corpóreo. Las emo-
ciones viajan a través del cerebro y el cuerpo. 
El registro de este flujo físico y el bucle de 
regreso, siempre que estos cambios son regis-
trados y recogidos por el cerebro, se convier-
ten en la experiencia afectiva. 
Por su parte LeDoux (1998), en su estudio so-
bre el miedo, describe detalladamente el cir-
cuito neuronal activado y recorrido en esta 
emoción, hace también una discusión detalla-
da de la relación de este circuito con los as-
pectos cognitivos de la emoción y su paso por 
el sistema nervioso central. Este ejemplo del 
‘cuerpo como bucle’ define un circuito cerra-
do que aparentemente solo obtiene inputs ex-
ternos que movilizan el circuito y generan 
manifestaciones en forma de outputs (reac-
ciones, respuestas faciales, comportamientos) 
que ya no pertenecen al circuito corpóreo pe-
ro que dinamizan la socialización del cerebro 
como tal. Además de Damasio y LeDoux, em-
píricamente la evidencia de que los senti-
mientos son el modo por defecto de nuestro 
compromiso con el mundo, proviene de los 
estudios de Robert Boles ław Zajonc (1980; 
1984) además del trabajo de Michel Gazzaniga 
con pacientes con el cerebro dividido (1995), 
y del trabajo de Jaak Panksepp (2004) con la 
investigación de sistemas afectivos básicos, y 




del trabajo reciente sobre la neuroanatomía 
de la conciencia que sugiere que los senti-
mientos son un componente fundamental, y 
son la base necesaria de cualquier tipo de ex-
periencia. Si el cerebro se ve privado por 
completo de retroalimentación del cuerpo, 
entonces la conciencia también desaparece 
(Damasio, 2000). 
Papoulias y Callard (2010) apuntan que el re-
encuentro con la neurociencia se debe a que 
ciertos escritos de las neurociencias describen 
una materialidad fluida de las redes neurona-
les excitables, capaces de alterar el papel de 
las fundaciones en general y la distinción en-
tre naturaleza y cultura en particular. 
Esta nueva materialidad se presenta como una 
perturbación de las jerarquías familiares (más 
evidente en donde la ‘mente’ se posiciona como 
el director ejecutivo del organismo), dependien-
do en cambio de una novela de micro-geografía 
de las conexiones sinápticas, las interacciones ce-
lulares y flujos electro-químicos que operan de 
manera dispersa y por debajo del nivel de la con-
ciencia (Papoulias y Callard, 2010, pp. 35-36, 
traducción propia). 
En este modelo biológico, las neuronas, las 
células y las señales han emergido como cua-
lidades; es decir su ámbito de aplicación y las 
conexiones no están simplemente en el naci-
miento, sino que surgen como elementos de 
una geografía impredecible en desarrollo. La 
(neuro)biología que es bienvenida en la «teo-
ría social», es un sistema radicalmente abier-
to en sí mismo incompleto y por lo tanto que 
debe conectar en el mundo social para fun-
cionar; su lógica no es sistemática y prede-
terminada. En otras palabras, dicha (neu-
ro)biología es una visión de la naturaleza sin 
anclajes teóricos, en cambio, esta visión se 
presta como el fundamento paradójico para 
una política de cambio, proporcionando un 
modelo de clases para el surgimiento de nue-
vas fuerzas culturales. La (neuro)biología 
convocada en el Giro Afectivo es, como ahora 
podemos ver, una ayuda idónea para un pro-
yecto de producción de conocimiento neta-
mente político. 
William Connolly (2002) apunta que el objeti-
vo no es derivar la lógica de la actividad cul-
tural de las neurociencias, sino, perseguir 
conversaciones entre la teoría cultural y la 
neurociencia. Sin embargo, la forma en que la 
«ciencia» es comúnmente invocada es testi-
monio de un deseo por una especie de revela-
ción que la «ciencia» estaría en condiciones 
de satisfacer23. ‘Las neurociencias aparecen, 
en otras palabras, como una especie de ‘ba-
rrera real’ para la teoría cultural, capaz de 
dar cuenta no solo a través de su método sino 
de su existencia misma. No obstante, ‘los psi-
cólogos y los neuro-científicos están empe-
zando a desarrollar un análisis que ofrece 
puntos de intersección entre la ordenación de 
los cuerpos y los otros tipos de configuracio-
nes y patrones parciales que organizan el 
afecto’ (Wetherell, 2012, pp. 27-28). Cada 
vez más, en respuesta a estos problemas en el 
marco de las emociones básicas, los neuro-
científicos están empezando a desarrollar 
nuevas estrategias analíticas. Richard David-
son, Klaus Scherer y Hill Goldsmith (2003) tie-
nen en cuenta que los fenómenos afectivos 
están siendo analizados como asambleas al-
tamente complejas de pequeñas partes que 
pueden ser encontradas en una amplia gama 
de respuestas emocionales diversas. Ellos su-
gieren que el enfoque actual en la Neurocien-
cia “no está en los aspectos de la ubicación 
putativa del procesamiento de emociones, 
sino que se distribuyen en diferentes circuitos 
cerebrales” (2003, p. 5). Los componentes 
emocionales están siendo analizados en una 
nueva y más fina forma, a decir de Margaret 
Wetherell (2012) la tendencia general es ha-
cia una aproximación neuro-científica más 
molecular y distribuida. La búsqueda de los 
lugares del cerebro donde ocurre la emoción 
o cognición o motivación está siendo rempla-
zada por las investigaciones de la integración 
de las formas de los patrones que fluyen a 
través de múltiples redes cerebrales que pro-
ducen secuencias de actividades que se pue-
                                                 
23 En este regreso al estudio del cerebro para la compren-
sión de los afectos, mucho se ha hablado sobre el riesgo 
de volver a un reduccionismo (esta vez cerebral) al entrar 
en contacto con perspectivas como las neurociencias. Po-
líticamente lo que está en juego no es el reduccionismo 
en sí, sino el tipo de reducción que sea considerada acep-
table. Como reconocen Bennett y Hacker (2003), la neu-
rociencia no es homogénea, gran parte de ella es de he-
cho, conceptualmente confusa, reduccionista e ingenua-
mente empiricista. Al mismo tiempo, la acumulación de 
pruebas de fMRI y otros estudios demuestra consistente-
mente que muchos aspectos de la estructura y el funcio-
namiento del cerebro son flexibles en la experiencia. Es 
decir, el propio cerebro se socializa. Estos resultados 
crean nuevas oportunidades para ir más allá del trata-
miento de los pares dualistas como mente-cuerpo o indi-
viduo-sociedad como binarios de oposición que incurre en 
reduccionismos; que más bien pueden ser entendidas no 
como —mutuamente excluyentes—, sino —mutuamente 
interdependientes—, su oposición sustituida con un híbri-
do que necesariamente las trate como —mutuamente 
constitutivas— (Cromby, 2007b). 
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den crear a instancias de todas estas caracte-
rísticas psicológicas. Davidson et al. (2003) se 
centran, por ejemplo, en el control y la ini-
ciación de las diferentes formas de aproxima-
ción y de evitación en la corteza prefrontal, 
mientras Arvid Kappas (2008) sostiene que a 
menudo tiene más sentido hablar de ‘los ce-
rebros en plural’. “El procesamiento paralelo 
es la norma en la vida mental y neurobiológi-
ca; así que también se está prestando más 
atención ahora a las conexiones entre siste-
mas neuronales y sistemas reguladores ho-
meostáticos” (Wetherell, 2012, pp. 44-45). 
Nuestro ejemplo de articulación entre las 
neuro-«ciencia» y la«teoría social», es el tra-
bajo de Papoulias y Callard (2010). Estas au-
toras hacen dialogar las neurociencias de Da-
masio con la psicología del desarrollo de Da-
niel Stern. Dicha conjugación en el marco de 
los estudios culturales tienen en el fondo un 
interés por la relación entre diversas formas 
de temporalidad (tiempo evolutivo, tiempo 
celular, tiempo de sincronización, afectos vi-
tales) y la construcción afectiva del yo. Para 
las neurociencias “la temporalidad de la afec-
tividad está en una escala que no puede ser 
percibida por nuestros sentidos (…) entonces, 
las emociones constituyen un dominio pre-
reflexivo de la afectividad que pre-existe a 
nuestra comprensión establecida del ‘self’” 
(Papoulias y Callard, 2010, p. 40 cursivas del 
original, traducción propia)24. Los modelos 
neurocientíficos, avanzan las autoras, involu-
cran varias temporalidades de escalas muy di-
ferentes: el ‘yo’ se coloca “entre el tiempo 
celular y el tiempo que la evolución ha toma-
do en traernos aquí”; mientras que el proce-
samiento neuronal trabaja en la hiper-
velocidad del “tiempo celular’’ (2010, p. 40, 
traducción propia). El ‘yo’ de estas neuro-
ciencias y la afectividad del cuerpo están sus-
pendidos entre estas dos temporalidades. Si 
bien estas neurociencias apoyan una manera 
más integrada de pensar sobre el afecto ‘co-
mo una especie de pensamiento corpóreo’, es 
                                                 
24 Papoulias y Callard recuerdan que ambos, Damasio y 
LeDoux, han argüido que las emociones son “sistemas no-
cognitivos de respuestas corpóreas a los estímulos am-
bientales que forman el substrato biológico de la con-
ciencia” a través de estas emociones, continúan coinci-
diendo, “el organismo se adapta a los cambios ambienta-
les, vía cambios en el medio químico de las viseras del 
cuerpo y el sistema nervioso autónomo” (2010, p. 40). El 
éxito de Damasio y LeDoux, radica en hacernos pensar en 
el en el afecto de una forma más integrativa, como una 
especie de pensamiento corpóreo. 
la psicología del desarrollo la que explica lo 
que el afecto es y cómo funciona en un espa-
cio aparentemente libre de la lengua y de los 
imperativos culturales relativos a los desplie-
gues afectivos apropiados. El trabajo de 
Stern, ha sido retomado a causa de dos con-
ceptos básicos: la sincronización y los afectos 
vitales25, que parecen prometer un medio de 
movimiento más allá de constricciones cogni-
tivas, y ofrecen un vocabulario para una di-
námica afectiva que se concentra más bien en 
la rítmica de la interacción. En esta perspec-
tiva, las potencialidades del niño pueden lle-
gar a organizar un self estable en la medida 
en que la madre pueda regular el espacio in-
terno del niño y ayudar en la producción de 
un comportamiento. Para ponerlo de otra 
manera, si para los neurobiólogos o los neuro-
científicos, la vida está siendo redefinida co-
mo auto-organización, redes extendidas, pro-
cesual y dinámica; estas re-definiciones han 
tendido a apuntar a la infraestructura neuro-
nal de la conciencia (el tiempo celular de 
Damasio) y no a nuestra experiencia del pre-
sente vivido (tiempo subjetivo y de sincroni-
zación de Stern); esta es el área de oportuni-
dad que abordan nuestras autoras. Hasta aquí 
con el ejemplo de Papoulias y Callard. 
A pesar de la diversidad que resulta del boom 
neuro-científico, aún podemos advertir una 
coincidencia en la forma de hablar sobre el 
cuerpo, una idea común en la gama articulada 
por las Neurociencias. El cuerpo es entendido 
como un sistema de conexiones extendidas y 
procesamientos complejos, que atraviesan el 
cerebro, y en cuyo paso ocurren las transfor-
maciones materiales y energéticas más de-
terminantes. Para las neurociencias, en gene-
                                                 
25 La sincronización es, para Stern, una manera de la ma-
dre de comunicarse con los estados internos del bebé, en 
otras palabras, son una indicación ejemplar de la forma-
ción intersubjetiva del afecto. La armonización no opera 
a través de la imitación, sino a través de un pa-
reo/acompañamiento —ampliamente cross-modal— del 
comportamiento del bebé por parte de la madre. (Cross-
modal quiere decir, para Stern, que ‘el canal o modali-
dad de expresión utilizado por la madre para que coinci-
da con el comportamiento del niño es diferente del canal 
o modalidad utilizada por el niño). Notablemente la ar-
monización sucede muy lejos de la conciencia y casi au-
tomáticamente. Por su parte la idea de ‘los afectos vita-
les’ refiere a aquellas ‘cualidades de los sentimientos di-
námicas y cinéticas que animan distinguidamente desde 
lo inanimado y que corresponden a las oportunidades 
momentáneas en los estados de sentimientos implicados 
en los procesos orgánicos de un ser vivo; los afectos vita-
les de las experiencias del yo como giros dinámicos o 
cambios de patrones dentro sí mismo o dentro de otros. 




ral, los circuitos del afecto aún poseen un 
punto nodal que es clave en la comprensión 
de su flujo: el cerebro. Las neurociencias con-
temporáneas apuestan por un cuerpo enten-
dido como un sistema complejo-procesual-
relacional cuyo dinamismo esta —sino mono-
polizado— sí determinado de manera definiti-
va por los procesos cerebrales. Aquí se en-
tiende el cuerpo como un sistema de cone-
xiones centralizado. Si bien y dependiendo 
de la perspectiva neuro-científica en cues-
tión, el circuito afectivo puede ser descrito 
de múltiples formas para las Neurociencias el 
nivel más intimo de transformación, de afec-
taciones que centralizan la experiencia emo-
cional, es un nivel de reorganización mate-
rial-cerebral. Es evidente que para desarrollar 
esta tesis, ha sido necesario esperar al desa-
rrollo de las tecnologías que nos dejan ‘ver’ 
este dinamismo bio-material al interior del 
cerebro: escáner a color y en tiempo real que 
hace confesar al afecto sus trapicheos más ín-
timos. Todo esto no sería posible sin el con-
junto de subdisciplinas que integran el pano-
rama más amplio de estudios del cerebro hu-
mano: Las Neurociencias. 
Devenires esféricos 
Las Esferas de Articulación que hemos plan-
teado en este articulo, son un esfuerzo por 
señalar coordenadas que si bien representa-
ron un momento fundador del Giro Afectivo, 
no han dejado de desarrollarse y producir sus 
propias líneas evolutivas. Las Esferas de Arti-
culación son puntos de referencia posibles 
que ayudan a ubicarnos al interior de un cam-
bio en la lógica de producción de conocimien-
to, y posibilitan esbozar un cartografiado ra-
cional de las disciplinas contemporáneas para 
una mejor comprensión de los estudios del 
afecto. Estas Esferas de Articulación no suele 
aparecer definidas y nítidas marcando dife-
rencia entre las lógicas originales. De hecho, 
se han fusionado con diversas fuentes filosófi-
cas que se han reciclado como parte del ‘es-
píritu vintage’ de los estudios del afecto, ge-
nerando articulaciones improbables pero fruc-
tíferas, como la autonomía del afecto de Mas-
sumi (2002) que se basa en Delleuze pero 
conversa con las neurociencias de Damasio, o 
la geografía cultural de McCormack (2007), 
que se basa en las filosofías de Spinoza y Whi-
tehead, pero aborda la materialidad del espa-
cio inspirado también por los desarrollos de 
las partículas pequeñas. 
Estos encuentros dentro y entre las Esferas de 
Articulación, se dejan matizar por las diferen-
tes nociones del cuerpo que fluctúan entre 
ellas, y que tienen consecuencias en la pers-
pectiva que originan y ajustan más y mejor 
dependiendo de sus alcances e intereses. El 
cuerpo como organismo del pliegue ciberné-
tico, apunta a la socialización de los afectos 
básicos, genera un tipo de estudios radicados 
en una dimensión de lo social, la circulación 
de los afectos a través de sus mecanismos de 
despliegue fisiológicos como la cara o la voz. 
El alcance es político, una suerte de alcance 
fisio-político, en el sentido de la política de la 
expresión fisiológica y no bio-político como sí 
lo sería en la Tecno-Ciencia. En cambio, la 
idea del cuerpo bio-mediado de los estudios 
tecno-científicos, apunta al cuerpo como in-
formacional, y subraya el dinamismo de la 
materia, sea orgánica o no y sus procesos de 
generación de estabilidad aún en condiciones 
lejos-del-equilibrio. El cuerpo bio-mediado 
invita a cuestionarnos las dinámicas de poder 
y las políticas que regulan estos cuerpos, los 
mecanismos a través de los cuales se les in-
yecta in-formación, las relaciones entre el 
capital, el tiempo y el trabajo que moldean la 
subjetividad y la vida misma. Mientras tanto, 
las neurociencias y su forma de comprender 
el cuerpo como un sistema de conexiones 
complejas, expansivas, pero centralizadas, 
apunta y seguirá apuntando a una compren-
sión profunda y material de los circuitos de la 
experiencia afectiva, sea en afecto, emoción 
o sentimiento. Desde las neurociencias el al-
cance de la articulación generada, depende 
de la perspectiva neuro-científica empleada, 
y podría ir desde la explicación de circuitos 
concretos de una emoción dada hasta las im-
plicaciones en la subjetividad mediada por la 
neuro-plasticidad. 
Las Esferas de Articulación invocan territorios 
de la «ciencia» que operan por sí mismos, la 
articulación es solo una de sus virtuales po-
tencias que se actualiza en las esferas. Las 
perspectivas bio-fisiológicas, los estudios neo-
darwinianos, la psicología del desarrollo, el 
estudio del cerebro, la física cuántica, la bio-
logía molecular, las teorías matemáticas y 
otras ramas de la «ciencia», han sobrevivido 
perfectamente a lo largo de la historia, algu-
nas veces sin diálogos con las «teorías socia-
les» y otras con alto contenido inherentemen-
te social. La articulación con la «ciencia», es 
la posibilidad que se abre en el estudio del 
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afecto entendido como un afecto pre-
consciente, pre-individual e incluso pre-
corpóreo. Este camino que, si bien se erigió 
en un principio como en contra del ‘imperia-
lismo discursivo’, hoy en día posee un eclecti-
cismo capaz de reconsiderar todas sus rela-
ciones26. 
Las Esferas de Articulación aquí presentadas 
agrupan en lógicas comunes algunos de los re-
encuentros con la «ciencia» que han generado 
los estudios del afecto. Sin embargo, recono-
cemos que nuestras Esferas de Articulación no 
recogen todos los re-encuentros, ni invocan 
todas las ramas de la «ciencia» o las matrices 
de conocimiento que han entrado en articula-
ción con las teorías sociales del afecto27. Las 
articulaciones con la «ciencia» ya han sido 
acusadas de poseer un criticismo ‘domestica-
do’ (Wetherell, 2012) o de asumir acrítica-
mente los decretos de la «ciencia» (Hem-
mings, 2005; Hsieh, 2008; Leys, 2011; Pa-
poulias y Callard, 2010). Sin embargo, si se 
atienden en un sentido amplio, las Esferas de 
Articulación constituyen una suerte de paleta 
de colores básicos cuyas posibilidades de 
combinación son casi inagotables; la diversi-
dad de las articulaciones nos hace pensar en 
el rumbo de la relación de los estudios de la 
vida afectiva con la «ciencia». A su vez, con-
siderar este virtual futuro nos hace mirar 
atrás y pensar si los cambios que se están 
produciendo en el Giro Afectivo dejarán in-
tacta la división entre las esferas de la pro-
ducción de conocimiento; si podríamos seguir 
hablando de tal cosa como las «ciencias», 
como algo que existe con independencia del 
resto de las matrices de producción de cono-
                                                 
26 Para una propuesta de reconsideración del papel de lo 
discursivo al interior de los estudios de afecto véase Mar-
garet Wetherell (2012) y John Cromby (2012). De manera 
menos directa Paul Stenner y Eduardo Moreno (2013) 
plantean un uso del término ‘liminalidad’ que permite re-
incorporar el uso del lenguaje como uno de los elementos 
en juego en un momento de transición afectiva. 
27 No hemos abordado aquí, entre otras tantas, las diver-
sas reinterpretaciones de nociones provenientes de la 
teoría psicoanalítica puestas al servicio de los estudios 
del afecto como en el trabajo pionero de Teresa Brennan 
(2004) y su transmisión del afecto, o la sugestión, mime-
sis, transferencia abordada entre otras por Lisa Blackman 
(2010), Valerie Walkerdine (2010) o Anna Gibbs (2010). 
Tampoco hemos considerado otras matrices de produc-
ción de conocimiento que no pertenecen a la«ciencia», 
como las teorías de la estética y el arte, en este tipo de 
articulaciones destacan los trabajos de Jane Simon (2010) 
sobre la relación subjetiva con la fotografía o Bridget 
Grogan (2012) y Sianne Ngai (2005) sobre la transmisión 
del afecto en el estilo literario, por ejemplo. 
cimiento; o si podemos continuar promulgan-
do unas «teorías sociales» desinformadas de 
los avances científicos. Esta pregunta es per-
tinente sobre todo en tiempos del capitalismo 
globalizado en donde la producción de cono-
cimiento requiere siempre una aplicación, y 
en el que las ciencias sociales sufren cada vez 
mayor precariedad. Por otro lado, a pesar del 
estandarte de la transdisciplinariedad, aún se 
puede señalar que la voz cantante la tienen 
las «teorías sociales», o por lo menos afirmar 
que es desde ahí, desde donde se están pro-
duciendo los reencuentros ontológicos y las 
colaboraciones que desbordan las fronteras de 
las disciplinas: las articulaciones. 
La promiscuidad teórica del Giro Afectivo nos 
hace cuestionarnos sobre la permanencia de 
esta tutela en los terrenos de la «teoría so-
cial», de hecho, no sería aventurado augurar 
la disolución del liderazgo como tal, en gene-
ral, en los estudios del afecto. Siempre que 
asumamos una perspectiva multidisciplinaria, 
asumiremos también una suerte de carácter 
incompleto de las perspectivas que decidimos 
articular. Desde este punto de vista, los estu-
dios del afecto y su carácter articulador, 
transdisciplinar y esférico conllevan un pro-
yecto político de producción de conocimiento 
al margen de perspectivas fundacionistas o 
epistemologías dominantes que definan la 
producción de conocimiento de manera rígida 
y con pretensiones de estabilidad. La produc-
ción teórica del afecto es entonces, una ma-
triz crítica de circuitos emergentes, de esfe-
ras que apuntan a la comprensión de la vida 
afectiva a través de extender los límites de su 
propia circularidad, de su devenir esférico. 
Son tres esferas, si las tocas desaparecen. Si 
se tocan entre sí, eventualmente sobreviven. 
Pero dejarán alguna anécdota hibrida-
improbable. Si se tocan entre sí, se harán 
dos. Pero si hablas de ellas dejan de ser esfe-
ras y se vuelven un giro. Si se tocan entre sí, 
se multiplican. Pero las esferas son emergen-
cias. Casualidades. Son burbujas, su existen-
cia es efímera y perecedera, aunque no dejan 
de delinear su circunstancia en forma de lla-
mados-a-la-articulación. Son sólidas: auto-
poiéticas esferas, meta-estables esferas, in-
formadas esferas. Son nostálgicos circuitos de 
ideas y energías que no se entienden sin su 
forma, aunque esta no logre explicarlas. Las 
esferas de articulación ya no escapan a las 
máquinas, confiesan a través de sus colores 




más íntimos. Abren la posibilidad de hablar 
del afecto, pero lejos de promesas rígidas y 
ensimismadas, las esferas de articulación ge-
neran vínculos potentes que se afectan entre 
sí. Han tocado al cuerpo, a los cuerpos, que 
ya no volverán a ser los mismos a la luz de las 
esferas. Las esferas de articulación buscan 
una noción de cuerpo que aún no existe. Si se 
tocan entre sí, lo invocan: 
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